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Después de varios números recientes de “Comentarios Eleison”
que  enfatizaron  la  importancia  de  la  doctrina  (CE  162,
165–167, 169), un lector pregunta si no sería sin embargo más
sabio el demorar la condena del Vaticano II, con base en que
ni las autoridades en Roma ni los Católicos en su mayoría
están listos para aceptar que el Concilio es doctrinalmente
tan malo como la Fraternidad de San Pío X, siguiendo las
enseñanzas del Arzobispo Lefebvre, dice que es. En realidad,
es mucho peor.

El gran problema doctrinal con los documentos del Vaticano II
no es que son abierta y claramente heréticos. De hecho su
“letra,” opuestamente a su “espíritu,” puede parecer Católica,
al punto que el Arzobispo Lefebvre, quien estuvó directamente
involucrado en todas las cuatro Sesiones del Concilio, firmó
todos  a  excepción  de  los  dos  últimos  y  peores  de  estos
documentos,  “Gaudium  et  Spes”  y  “Dignitatis  Humanae.”  Sin
embargo,  esa  “letra”  está  sutilmente  contaminada  con  el
“espíritu” de la nueva religión centrada en el hombre, hacia
la cual los Padres del Concilio se inclinaban, y que está
corrompiendo a la Iglesia desde entonces. Si el Arzobispo
pudiera emitir su voto nuevamente hoy en día acerca de los 16
documentos, uno se pregunta si con la sabiduría de una visión
retrospectiva votaría por siquiera uno de estos.

Los documentos son entonces ambiguos, interpretables según la
letra como Católicos en su mayor parte, pero envenenados según
el espíritu con modernismo, la más perniciosa de todas las
herejías  de  la  Iglesia,  dijo  San  Pío  X  en  la  encíclica
“Pascendi.”  Así  es  que,  por  ejemplo,  si  los  Católicos
“conservadores,” por “lealtad” a la Iglesia, defienden los
documentos, ¿qué es exactamente lo que están conservando? El
veneno y su habilidad para seguir corrompiendo la Fe Católica
de millones de almas, así colocándolos en el camino hacia la
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eterna condenación.

Todo  esto  me  recuerda  de  un  convoy  Aliado  cruzando  el
Atlántico  con  suministros  vitales  para  los  Aliados  en  la
Segunda Guerra Mundial. Un submarino enemigo logró salir a la
superficie justamente en medio del perímetro de defensa de los
barcos, por lo que tenía la libertad de torpedearlos uno tras
del  otro,  mientras  que  los  destructores  de  los  Aliados
continuaban a la caza del submarino a fuera del perímetro
externo, ¡sin tan siquiera imaginar que podría estar adentro!
El Demonio se encuentra así entre los documentos del Vaticano
II, y está torpedeando la salvación eterna de millones de
almas,  gracias  a  que  está  tan  bien  encubierto  en  esos
documentos.

Ahora imaginemos un navegante con mirada penetrante a bordo de
uno de los barcos de comerciantes en el convoy que ha notado
la discreta pero delatora estela del esnórkel del submarino.
El grita, “¡El submarino está adentro!,” pero nadie lo toma en
serio.  ¿Debería  entonces  esperar  y  mantenerse  callado,  o
debería de gritar “¡Peligro!” y seguir gritando hasta que por
fin el capitán se dé cuenta del daño mortal?

La FSSPX debe de gritar acerca del Vaticano II, y seguir
gritando sin cesar, porque miles de almas están en un mortal e
incesante  peligro.  Para  entender  ese  peligro,  ciertamente
difícil de entender en teoría, lea el libro del Padre Álvaro
Calderón acerca de los documentos del Vaticano II titulado:
“Prometeo: la Religión del Hombre.”

Kyrie eleison.


